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TIEMPO Y MATERIA:

La sala recientemente inaugu-
rada en el Museo de La Plata, Tiem-
po y Materia: laberintos de la evolución
brinda al visitante conceptos y he-
rramientas didácticas que le permi-
ten  reflexionar acerca de cómo se
produce la evolución, comprender
los mecanismos que le dan lugar y
enlazar la historia evolutiva de la
cual es parte su mundo cotidiano.

Al hablar de evolución, habitual-
mente pensamos en  un conjunto
de sucesos organizados linealmente
en el tiempo, e incluso, con un sen-
tido progresivo. Sin embargo, en-
samblados en un “juego atem-
poral”, objetos, imágenes, maque-
tas y  leyendas configuran una pro-
puesta novedosa y actualizada don-
de, despojados del orden cro-
nológico, el tiempo y la materia nos
hablan de un transcurrir constan-
te, de un cambio permanente y, por
lo tanto, de evolución: la materia se
transforma ineludiblemente y son esas
transformaciones las que conducen a
la evolución del mundo natural.

El término laberinto incorpora-
do al título de la exhibición hace
referencia a la incertidumbre que
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ás allá de la evidente variedad de formas, organismos y ambientes,

compartimos una historia evolutiva con todo lo que existe, viviente

o no, en la Tierra y aun con el Sistema Solar.

Desde hace quince mil millones de años, la materia cambia, se trans-

forma y evoluciona en un juego de combinaciones aparentemente

inacabable.

surge en los caminos posibles de la
transformación, tanto para  la
materia inanimada, un organismo,
un ecosistema o el universo. En
cada uno de estos caminos hay un
aspecto previsible y, a la vez, un
componente variable, azaroso o de
desorden, en el sentido de “no pre-
visible”, que abre paso a la adapta-
ción y el aprendizaje.

¿Qué tienen en común una roca,
una planta, un dinosaurio y el
hombre?

Piezas que forman parte del
interés científico de una discipli-
na en particular, se encuentran
relacionadas en este nuevo  con-
texto donde la materia, de la que
está formada todo lo que nos ro-
dea, incluso nosotros, se combina
para dar lugar a la gran variedad
de formas, organismos y ambien-
tes.

Estas combinaciones no son
completamente caprichosas, se
rigen por pautas precisas que ga-
rantizan perpetuidad. Pero a su
vez, no son determinantes lo que
permite generar nuevas e infini-
tas combinaciones.

Átomos,moléculas, macro-
moléculas y genes, como las letras
de un abecedario, dan  lugar a una
cantidad infinita de palabras, y
luego oraciones y luego textos y
luego (...) El mundo que habitamos
no es simplemente una mezcla desor-
denada de entidades, ni una colección
de componentes físicos
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Sector propiedades de la materia.

Sector evolución orgánica.

años, interrumpiendo el ciclo.
Por ejemplo, en el proceso de

fosilización el ciclo se interrumpe,
un organismo muere y  el proceso
normal de descomposición puede
quedar interrumpido por aisla-
miento. A lo largo de miles y
millones de años, los restos del
organismo experimentan una
transformación física y química en
donde sus componentes son alte-
rados o reemplazados por otros,
por ejemplo, calcita, carbono y sí-
lice.

Insectos atrapados en ámbar,
momificación, petrificación y
carbonización son algunas de las
formas que adopta. Porciones de
organismos, huellas e impresiones
que guardan información de tiem-
pos impensablemente lejanos y
que constituyen, en consecuencia,
una de las pruebas más importan-
tes de la evolución.

Las pautas de la naturaleza como
el florecimiento de los árboles, el oleaje
de los océanos, la lluvia, la alternan-
cia entre veranos e inviernos son proce-
sos cíclicos que, con detalles diferentes,
se repiten una y otra vez. En otros pro-
cesos, las pautas pueden no ser cíclicas
como en la formación de cristales, la
fosilización o  la evolución de un paisaje.

El ADN (ácido  desoxiribonucleico)
una molécula para el orden de la
vida

Aun con la mayor de las imagina-
ciones no podríamos predecir la varie-
dad que puede alcanzarse en el mun-
do orgánico. Y lo que es más llamativo
aún es que no hay nada extraño en las
sustancias de las que estamos hechos:
carbono, hidrógeno, oxígeno y nitró-
geno y trazas de otros elementos que
están a nuestro alrededor con relativa
abundancia. La característica crucial
no son nuestros componentes sino la
forma en la que están ensamblados for-
mando un sistema elaborado, organi-
zado y cooperativo.

Todas las formas de vida com-
parten el mismo código genético
por tanto, el origen de las especies
puede remontarse a un antecesor
único, muchos cientos de millones
de años antes del presente. En un
sentido evolutivo, es decir, consi-
derando el universo como nuestro
hogar y las eras geológicas como
nuestro ciclo de vida, el Diplodocus
resulta un pariente nuestro.

¿Cómo es posible establecer re-
laciones entre organismos tan
disímiles?, ¿cómo se explican la

permanencia y el cambio?, ¿por
qué algunos desaparecen sin de-
jar rastro y otros conservan ciertos
rasgos en las nuevas generaciones?

Estas son solo algunas de las
preguntas  primarias para las cua-
les los científicos han ofrecido, en
la historia de la ciencia, diferentes
explicaciones y nuevos interro-
gantes.

Cada una de las especies, incluyen-
do al hombre, contiene en su memoria
genética el sonido de los truenos que
acunaron la vida y todas comparten
esa memoria.

Pero, al mismo tiempo, cada una es
un ensayo único y precioso de la natu-
raleza, donde se cruzan los fenómenos
naturales, solo una vez de ese modo y
nunca más. Y así, con su singularidad
y universalidad, cada especie es un es-
pejo secreto del universo.

En resumen, Tiempo y Materia:

laberintos de la evolución, es una sala
cuyo contenido tiene como idea
rectora la  transformación de la
materia. Su recorrido sugerido
está organizado en cuatro unida-
des temáticas: la naturaleza de la
materia, la arquitectura de la ma-
teria, sus ciclos y, finalmente, la
evolución de la materia orgánica y
en la que el tiempo es la variable
implícita que atraviesa las cuatro
unidades.
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